
EL DRAMA TpLaKáBEc DE EPICARMO: UNA NUEVA
PROPUESTA DE INTERPRETACION

The author of this of this paper provides a new hypothesis about the plot of
Epicharmus drama Tplaicd8K. Taking into account the play's title, some
internal evidence, and certain parallels from other Greek comic works, the
author suggests that the drama could have dealt with the troubles of some cha-
racter obliged to pay his debts at the end of the month. The topic of debts and
debtors has also parallels in other plays by Epicharmus himself.

Lo que sabemos del drama Tp1cuc ĉt8cc de Epicarmo es francamente
poco l En realidad, sólo lo conocemos por una glosa de Hesiquio (a
1214), cuyo texto dice así;

am...)pvtxpicw- TÒ aKáv8ctXov, <Eiri.xctímoc> év IVIriatv2, év SE

TplathalV3 Tà 0011.5511 XIDĜ et

Lamentablemente, las palabras del lexicógrafo ŭnicamente nos
informan de que, en esta obra, Epicarmo empleaba la palabra oxcovu-
4)Lav, y lo hacía con un sentido distinto del que tenía en otro de sus dra-
mas, Los Meses: mientras que en Los Meses significaba o-Káv8aXov,

A la espera de la aparición de nuestro libro Epicarmo de Siracusa. Testimonios y frag-
mentos (edición crítica bilingiie), en prensa en el servicio de publicaciones de la Universidad de
Oviedo, las dos ediciones más recientes de Epicarmo siguen siendo la de G. Kaibel, Comicorum
Graecorum Fragmenta I, Berlin 1899 (reed. con adiciones de K. Latte, 19752) y la de A. Olivieri,
Frammenti della commendia greca e del mimo nella Sicilia e nella Magna Grecia, Napoli 19462,
a las que nos referiremos en adelante con las abreviaturas K. y O. respectivamente. A ellas hay que
añadir los fragmentos recogidos en C. Austin, Comicorum graecorum fragmenta in papyris reper-
ta, Berlin 1973, que citaremos como Austin.

2	 Fr. 94 K., 1180.
3	 Fr. 129 K., 128 O.
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posiblemente «trampa», en TptaKŭ 8cs se refería a algŭn tipo de deudas,
xpkt, sin que podamos precisar más, porque la palabra Oo-1658-r1 no se
entiende4.

Ante la escasa información que proporciona la cita de Hesiquio, las
especulaciones en torno al posible tema del drama se han centrado en la
interpretación de su tftulo, TptaKŭ8cc, que ha dado lugar a dos hipóte-
sis ditintas 5 , de acuerdo con diferentes noticias de gramáticos y lexicó-
grafos antiguos en torno a dicho término.

Por un lado, se ha pensado que el argumento de la obra podría tener
alguna relación con las ofrendas que, en los días 30 o finales del mes,
se hacían a la diosa Hécate en los cruces de tres caminos 6 ; de esta cos-
tumbre nos da testimonio, por ejemplo, Ateneo (VII 325 a), cuando
dice:

(Eicĉurri) TpLoSiTic yó.p Kal í:4..ykr1vos, Kal Tatç Tplathal S'
Cthrel Tá 8Etuva 4)époual
(Pues [Hécate] es la diosa de los tres caminos y de los tres ojos, y el
día treinta le llevan las ofrendas de alimentos)7

o bien con la fiesta que se celebraba en honor de los difuntos a los trein-
ta días de su muerte, como se recoje en la Suda (T 938):

TpictKáC TOIC TETEXEUTTKOCYLV frycro	 TplaKOOTTj kthpa Si ĉt
OCIVáTOU Kaì. EXE yETO TplaKáç. 'IrTTEpíbric 8riXot , 1v11(6)C TE

Ktli TTXTIOUVTIK6k Tpictth8ct Kal TpicucĉuSac T1V tpav KciXáiv
(Triakás: a los difuntos se dedicaba el trigésimo día después de la
muerte, y se denominaba triakás. Lo demuestra Hipérides, que llama
al día en singular y en plural triakás y triakádes).

La segunda hipótesis aducida es la de que el tftulo se refiera a una
división política testimoniada en Esparta y otros lugares con el mismo
nombre de TplaKás (cf por ejemplo Heródoto 1,65,5, y Hesiquio T

4 La propuesta de Kaibel de enmendar las palabras batt89 xpéa en 6a-ráS1i Kpéa, algo
así como «carne huesosa», no contribuye a aclarar gran cosa, ni resulta convincente.

5	 Véase Kaibel, op. cit, p. 115, Olivieri, op. cit., p. 73 y A. Pickard-Cambridge, Dithyramb,
Tragedy and Comedy (2.' ed. rev. por T. B. L. Webster), Oxford 1966 (reimpr. 1970), p. 271.

6 A este respecto, Olivieri, op. cit., p. 73 remite al fr. 169 b K., 152 O. de Sofrón, que se
transmite en un contexto en el que se habla de estas ceremonias celebradas en honor a la diosa
Hécate el dia ŭ ltimo de mes.

7 La traducción, como todas las demás que ofrecemos en este artículo, es nuestra.
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1341), que tal vez pudo existir también entre los siracusanos. Kaibel
aduce, en apoyo de esta segunda posibilidad, otra glosa de Hesiquio (€
6643):

ETpléKOIPEll• ELC Tpicucd8ac é-véypculsc, ELKEXot
(Etriékopsen: se inscribió en una treintena [lo dicen] los sicilianos)

en la que prop.one efimendar la forma éntéKozPev en -rpu ĉticalEv, con
lo que la palabra podría tal vez ser de Epicarmo, seg ŭn el mismo Kaibel.

Existe, sin embargo, otra posible interpretación para el título y, sobre
todo, para el supuesto contenido del drama, que quisiera exponer en
estas páginas 8, Mi propuesta parte de la idea de que la palabra
Tptalcá8Ec se refiere aquí, como ya se consideraba en una de las hipó-
tesis anteriores, a los días 30 o finales del mes; en versión castellana la
obra se Mularía algo así como los Fines de mes, o quizás, simplemente,
el Fin de mes.

Pero este título no estaría relacionado con los ritos en honor de los
difuntos y su diosa Hécate, sino con otra cosa bien distinta, y que, pien-
so yo, encaja a la perfección en la temática de los denominados «dra-
mas humanos» de Epicanno, tan vinculada con la del mimo.

En efecto, contamos con dos testimonios, ambos procedentes de
obras cómicas, que nos muestran que el treinta no sólo era en Grecia un
día dedicado a los dioses infernales: también era el momento de saldar
cuentas y liquidar deudas con los acreedores. Estar a fin de mes (como,
mutatis mutandis, ocurre hoy en día), significaba para el ciudadano
corriente hallarse en un momento apurado para el bolsillo, ya que era
entonces cuando tenía que hacer frente a diversos pagos, motivo que los
autores cómicos no podían menos que aprovechar.

El primer ejemplo lo encontramos en las Nubes de Aristófanes9 . Al
comienzo de la obra, en un pasaje muy conocido, el pobre Estrepdades

8 En el momento de realizar la revisi6n definitiva de este artículo, he comprobado que esta
misma idea se encuentra apuntada de pasada en el artículo de R. Cantarella «Aspetti sociali e poli-
tici della commedia greca antica», Scritti minori sul teatro greco, Brescia 1979, p. 182.

9 Las relaciones y posible influencia de Epicarrno con la comedia posterior han sido estu-
dadas, entre otros, por A. O. F. Lorenz, Leben und Schnften des Koers Epicharmos, Berlin 1864,
pp. 205-216, A. von Salis, De Doriensium ludorum in comoedia Attica vestigiis, Diss., Basel 1905
y, mucho más recientemente, por G. Francois, «Épicharme et Cratés», AC 47, 1978, 50-59 y A. C.
Cassio, «Two Studies on Epicharmus and his Influence», HSPh 89, 1985, 38-51, autores éstos dos
ŭ ltimos que mantienen opiniones enfrentadas al respecto.
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no puede donnir, y da vueltas en la cama, angustiado por las deudas
contraidas a causa de la afición a los caballos de su hijo Fidípides, cuyos
intereses, segŭn las leyes atenienses, han de revisarse el día treinta. Las
preocupaciones monetarias de Estrepsiades se acent ŭan, y el pobre se
siente morir.

Opv houo-av	 X.111.71F EtKáSOIC"	 16
yap TOKOL xwpoDaiv.

Es decir, al ver a la luna (pues el mes es lunar) trayendo los €1Ká6ec,
o sea, los días de la veintena, los que van del veinte al treinta, momen-
to en que tendrá que saldar, si no la deuda, al menos los crecientes inte-
reses.

Otro ejemplo en clave cómica de que el día treinta era una fecha
dolorosa para la economía de la gente corriente lo encontramos en el
mimo tercero de Herodas, el titulado El maestro de escuela. En él, la
buena de Metrotime, una madre celosa de la educación de su hijo, va a
visitar al maestro Lamprisco para pedirle que trate al nirio con mano
dura y no escatime los palos, a ver si por tan expedito procedimiento
consigue meterlo en vereda y logra que aprenda algo. Al comienzo del
mimo, Metrotime se queja de que su hijo, C ŭtalo, se pasa el día jugan-
do en la calle y sin ir a la escuela, que su buen dinero le cuesta. Sus pala-
bras son sumamente expresivas (versos 8-11):

KOÐ 1111 111 Oŭpri KEITOIL

	

•	 TOD ypap.p.anaTéancal Tpirocác 11) TFIKOT'l

TOV 1110-00V atTEI. t€iv Tá NOEVVOIK01.) KXCUŬMS-
01ĴK av Taxéwc kivELE

(Dónde queda la puerta del maestro de primaria —y el treinta, amar-
go día, me reclama la cuenta, aunque llore yo las lágrimas de
Nánaco lo— no podría él decirlo a bote pronto).

A la vista de los paralelos aducidos, mi propuesta es que el drama
TpLaKábcc de Epicarmo pudo versar en torno a los apuros de alg ŭn per-
sonaje para saldancuentas con sus acreedores al llegar a fin de mes, tema
que, por lo demás, encajaría a la perfección en un argumento cómico.

lo Como es sabido, Nánaco era un rey de Frigia que, sabiendo que iba a producirse el dilu-
vio universal, organizó rogativas a los dioses para intentar evitarlo, durante las que se derramaban
lágrimas y se lanzaban lamentos, de donde la expresión proverbial. Una Metrotime actual diría «las
lágrimas de Jeremías» o quizás «como una Magdalena».



	

EL DRAMA TpLaKáSec DE EPICARMO: UNA NUEVA PROPUESTA...	 47

El motivo de las deudas acuciantes se repite al menos en otras dos de
las obras de Epicarmo, sin que podamos saber la importancia que tenía
en el entramado de las mismas, dado su fragmentario estado. En la titu-
lada Los persas se dice, en concreto (fr. 111 K., 125 0.):

xpuo-Ov Kal xa.X.Kĉw (54)EiXtov
(Debiendo oro y bronce).

Y en Prometeo o Pirra un personaje indeterminado se lamenta de
este modo (fr. 116 K., 63 0.):

TTOU01. cr-ra-rflpEç, thro8o-rfipEc oŭ8' âV Eic

(Deudores I2 muchos, pagadores ni uno).

Finalmente, en un fragmento papiráceo correspondiente al mismo
drama (fr. 85, 249 Austin), se lee también:

...6XeOpov 10:11 Ta. XpéCt TOŬ AEUKCIDOU

(...ruina y las deudas de Léucaro)I3.

Comprobamos, por tanto, que el tema de las deudas y el deudor en
aprietos fue empleado en diversas ocasiones por Epicarmo para crear
situaciones cómicas.

Por otra parte, no deja de llamar la atención el hecho de que, al expli-
car Hesiquio el significado de la palabra oxpvuOia en este drama, el
lexicógrafo se refiera precisamente a alg ŭn tipo de deudas, como hemos
visto más arriba.

Ofrecemos el verso como se transmite en el Etymologicum Genuinum (Etymologicum
Magnum 725, 20), que constituye la fuente del fragmento,ya que consideramos innecesaria la
enmienda oir,SattEt introducida por K. y adoptada también por O. En efecto, la combinación de
o68é y alguna forma del numeral éig es una construcción que se testimonia en Epicarmo en al
menos otras dos ocasiones, en concreto en el fr. 92 K., 116 O., donde se lee où6 t , y en el fr.
84,131 Austin, donde aparece o68 ds. Además, oùS cic proporciona un correlato al rroX.Xoi ante-
rior. El fragmento es parte de un tetrámetro trocaico, al que falta la parte inicial (— —).

12 Sobre la palabra cr-raróp y su sentido de «deudor» (para ilustrar el cual traen precisa-
mente a colación los léxicos antiguos el pasaje de Epicanno), pueden verse los articulos conjuntos
de M. Caccamo Caltabiano- P. Radici Colace, «Stateresichreostai in Epicarmo. Considerazioni
sulla vita economica nella Siracusa della prima metá del V sec. a.C.», AAPel 56, 1980, 71-84 y
«Economia premonetale e monetale in Epicarrno», GIF 33, 1981, 57-67.

13 Webster (en Pickard-Cambridge, op. cit., p. 267) especula con la posibilidad de que, si
Léucaro es un nombre que Epicarmo da a Prometeo, las deudas en cuestión podrian ser las que con-
trajo figuradamente con los dioses al robarles el fuego, que traerian como fatal consecuencia el
diluvio universal).
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En conclusión, y con la prudencia que exige lo limitado de los datos
que poseemos sobre esta obra, considero que hay indicios suficientes
como para que se tenga en cuenta, junto a las dos expuestas, esta otra
hipótesis sobre el drama TptaKá8Es de Epicanno. En concreto, lo que
propongo es que pudo tratarse de un «drama humano» que versaba en
tomo a las peripecias de alg ŭn personaje, apurado de dinero, en el
momento de hacer sus pagos o saldar sus cuentas al llegar a fin de mes.
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